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recuentemente 
abrimos la Hoja 
I n f o r m a t i v a 

del Venerable Luis Amigó 
con alguna institución 
dedicada a su nombre y 
puesta bajo su protección. 
Hoy lo vamos a hacer con 
el monumento elevado en 
su honor, en una institución 
q u e  s e  h o n r a  c o n  s u 
nombre Amigó Doumé, es 
decir, Amigó de la Laguna, 
y situada en la ribera de la 
laguna Ebrié, de Abidján, 
en Costa de Marfil.

Precisamente a la entrada de la institución y junto al apatán, o 
recibidor de las visitas, jóvenes religiosos y alumnos del centro, de forma 
casi artesanal y con pobres medios, han querido honrar al fundador 
de los RR. Terciarios Capuchinos o Amigonianos con un monumento 
elevado en su honor.

Los Padres Amigonianos estamos en Costa de Marfil desde el no 
lejano 8 de agosto de 1993, primeramente en una residencia de Mons. 
Laurent Mandjò, obispo de la diócesis de Yopougon, y en la actualidad 
en una bella finca de siete hectáreas, en la ribera de la laguna Ebrié, entre 
el mar océano y la ciudad de Abidján.

La fraternidad en la actualidad está integrada por media docena 
de religiosos, españoles y nativos, y algunos aspirantes provenientes 
de Costa de Marfil y cercanas naciones ribereñas. Y la institución, 
diseminada en pequeñas casitas, dispone de pabellones de la fraternidad, 
de aspirantes, de niños internos, talleres de carpintería y mecánica, 

▲  Llegada del busto a Abidján

Monumento
al venerable Luis Amigó

En Lokoa - Abidján - Costa de Marfil
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servicios de capilla, comedor, cocina y lavandería, campo de fútbol 
junto al mar, etc.  Tiene además una hermosa huertecita que los 
jóvenes saben cuidar con mucho mimo.

El centro cuenta asimismo con un grupo de Cooperadores 
Amigonianos con quienes atiende a un grupo de jóvenes internos, 
así como también otro grupo mayor de alumnos externos. Asimismo 
cuida el culto de la capilla de Nuestra Señora de los Dolores del lugar; 
el foyer intitulado Beata Carmen García Moyon, donde se instruye a 
jóvenes y señoras en la enseñanza elemental, corte y confección; y en 
días señalados de la semana visita también la cárcel, situada en una 
cercana islita de lujuriosa vegetación tropical.

Desde luego es de admirar lo profundamente que ha calado en 
la institución tanto la figura y la obra del Venerable Luis Amigó, 
como la imagen de Carmen García Moyon, mártir de la Familia 
Amigoniana, y a quien se ha dedicado el cercano focolar o casa de 
familia.

▼  Monumento a Luis Amigó
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No cabe la menor duda de que el sencillo monumento dedicado al 
Venerable Luis Amigó, e instalado en los jardines que dan acceso a la 
institución, será todo un buen referente en los formandos para ahondar 
en el amor a la vida y obra de Luis Amigó y de la Familia Amigoniana.

P. Vicepostulador

Grupo de religiosos 
amigonianos

▼  Estudiantes del Centro Amigó Doumé
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Francisco de Asís es un sol radiante puesto en las montañas de la Umbría para dar al 
mundo luz y calor, dice Dante Alighieri. Y el vate toscano tiene toda la razón. La vida 
del Seráfico Padre, en casi su totalidad, transcurre en las montañas de la Umbría y en 
la llanada de Asís. Tan sólo en breves momentos de éxtasis escoge Francisco la cima 
del Monte Alvernia, en Arezzo, o los deliciosos santuarios franciscanos del valle de 
Rieti. La casi totalidad de la vida de Francisco se desenvuelve en el territorio de los 
etruscos, en ese leve manto de tierra, solana que se extiende de los Montes Sabinos y 
Reatinos, a occidente, entre el Arno y el Tíber, hasta alcanzar el Mediterráneo.

Basta subir al monte Subasio, al Eremitorio de las Cárceles, o simplemente a la 
Porta Nuova, en los primeros días de la primavera, para divisar la amplia llanura 
de Asís, umbría y feraz, toda ella henchida de verdor. Se pueden contemplar, ya en 
flor, las primeras margaritas que se abren al sol poblando las solanillas y recodos de 
los caminos y senderos, frente al convento de San Damián o en las inmediaciones 
de Rivotorto. En Asís, y su valle, todo respira espíritu franciscano y sabor seráfico. 
En Asís la creación toda canta el espíritu del Penitente de Asís, el de las Hermanas 
Pobres y el de los primeros Hermanos Menores.

Allí, recostado sobre la colina, se cobija el Asís medieval, con sus callejuelas 
tortuosas, adoquinadas, que un tiempo fueron caminillos y senderos de herradura, 
por donde Francisco trajina en los días juveniles de su infancia. Allí el Sacro Convento 
recostado al occidente, donde reposan sus preciosos restos mortales bajo la inmensa 
piedad de los frescos del Cimabue. Allí la Basílica de Santa Clara asomándose, 
pudorosa como una virgen, sobre el valle, relicario del Cristo de San Damián que un 
día hablara a Francisco. Y la catedral de San Rufino, donde el santo recibe las aguas 
bautismales y en ocasiones tiene la predicación. Y la casa de Pedro Bernardone y de 
Madonna Picca con su establo, donde vio la luz primera Francisco, y la puerta de 

1. La vega valenciana

▼  La vega de Asís

Asís 
Amigoniano
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spírituE migonianoA

los muertos, por donde escapa a ampararse bajo el manto del Obispo Guido, y más 
allá el templo de Minerva en la plaza del Ayuntamiento, centro y corazón de la noble 
ciudad de Asís.

Allí, descendiendo ya a la llanada, al sur, recostado en la colina el convento de San 
Damián, con su rosetón pobre, por donde se asoma Santa Clara, custodia en alto, en 
actitud de detener a los Sarracenos. Y ya en el valle la iglesita de la Porciúncula, lugar 
de los primeros pasos de Francisco, reposo para sus frailes en los anuales Capítulos 
de las Esteras, y enfermería del Santo en los momentos de su muerte. Donde la tarde 
del 3 de octubre de 1228 le despide una bandada de alondras, en pausados giros, 
sobre la techumbre de la iglesita benedictina que un día él mismo reparara. ¡Caminar 
por Asís, en los primeros días de la primavera, o bien entrados ya los días otoñales, 
qué delicia es para el espíritu!

Y ya a la salida del valle, casi al oriente, el convento de Rivotorto, primera casa 
de los hermanos pobres, con su convento franciscano. ¡Ah!, y su bello monumento 
al Francisco de la paz mundial, en actitud de dar suelta a unas palomas. Y, dentro, 
contemplar las humildes celdas franciscanas.

Y más allá, siguiendo en dirección a Espoleto, frente a los Montes Sabinos, el 
Valle de Rieti, con sus santuarios franciscanos de Fonte Colombo, de La Floresta, de 
Poggio Bustone y de Greccio. Lugar, éste último, cuna de los belenes o presepios más 
famosos de Italia.

Asís todo habla y respira aire y espíritu franciscano. Es un aura que llena los 
espíritus de frescura y las mentes de imágenes vivas de los más humildes y diversos 

▲  Asis: vista de la ciudad
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lugares franciscanos. Allí todo habla de Francisco y de sus hijas e hijos espirituales, 
los Hermanos Menores y las Damas Pobres de Asís.

Pues bien, cuando paseo por la huerta valenciana, en los días azules del otoño, 
yo recibo esas mismas auras y percibo esa misma sensación de Asís. La encuentro 
asimismo bañada de aire y espíritu franciscano, pero con un no se qué de sabor 
netamente amigoniano.

El otoño en la huerta levantina es delicioso. Los días suelen ser azules, claros, 
luminosos. Poseen la luz y la claridad del Mediterráneo feliz. El ambiente parece que 
se encalma. Y el cinturón de colinas que envuelve y protege la feraz huerta valenciana 
semeja el abrazo inmenso y amoroso que, contra su regazo, le da una madre buena.

En los amaneceres antes se podía gozar de ese despertar de la huerta con su olor 
a húmedo que expandía la amplia red de canales y acequias que la riega y la verdea. 
Aquí las acequias de Quart y de Benagéber, allí las de Mislata y de Tormos, más allá 
las de Fabara y Rovella, y las de Mestalla y de Rascaña, ocho púberes canéforas. 
Instintivamente acude a mi mente el verso de Rubén Darío: “Que púberes canéforas 
te ofrenden el acanto...”

Y se podía contemplar antes, los domingos, el desperezarse de la inmensa vega 
bajo el resplandor azulado del amanecer, que asomaba por la parte del Mediterráneo. 
Y se podía asimismo gozar cómo de las techumbres de pajas de las barracas salían las 
bandadas de gorriones como un tropel de pilletes perseguidos.

▼  La vega valenciana: Massamagrell
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Antiguamente, según Blasco Ibáñez, el despertar de la huerta era delicioso, 
especialmente amable los domingos y días festivos. Rodaba el canto del gallo de 
barraca en barraca. Los campanarios de los pueblos volvían con ruidoso badajeo el 
toque de la primera misa que sonaba a lo lejos y el espacio se empapaba de luz. Se 
apreciaba algún que otro huertano que, tardío, apresuraba sus pasos para alcanzar, 
desde su barraca o alquería, la vecina parroquia.

Hoy el panorama de la huerta ha cambiado por completo. Ya no se escucha la 
voz de los mastines. A duras penas se puede percibir la voz de la lejana campanita 
parroquial. La humilde barraca ha sido sustituida por el confortable chalet. Los 
pueblos son hoy grandes, limpios, hermosos y bien diseñados. El senderillo del 
caballejo de labranza ha dado paso a una vía de asfalto. La huerta normalmente 
aparece vacía. Tan sólo a intervalos de tiempo en tiempo, fielmente cronometrados, 
cruza la feraz vega valenciana una serpiente multicolor que, rauda, de pueblo en 
pueblo va recaudando gente para trasportarla a la ciudad, a Valencia del Cid.

El único ruido, claramente sonoro, que se extiende a veces por la plácida vega 
es el sonido del classon de dicha serpiente multicolor y el febril trajinar de los 
cochecillos, que antes llamaban de punto, y que, cual hormiguitas enloquecidas en 
días de lluvia, cruzan la feraz huerta levantina en todas las direcciones.

Como en Asís, pero en clave amigoniana, quien visite la huerta valenciana, 
tranquila despaciosamente, puede percibir acá y acullá, y en sus más diversos lugares, 
las más penetrantes auras amigonianas. Puede realizar las rutas amigonianas, pasear 
por los lugres primitivos que pisó la sandalia franciscana de Luis Amigó y de sus 
primeros religiosos y religiosas. Puede visitar, allá en la parte norte, los lugares de 
Massamagrell. Allí se encontrará con la casa natalicia de Luis Amigó y el lugar de 

▲  Barraca valenciana
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reposo de sus sagrados restos mortales, allí la iglesia parroquial, en qué tantas veces 
predicó, y el convento capuchino de La Magdalena, lugar de sus fundaciones.

Un poco más al noreste, y en el pueblo de Santa María del Puig, el monasterio 
mercedario, lugar de peregrinación y de misa mayor de sus terciarios en las grandes 
peregrinaciones y concentraciones religiosas. Y, un poco al este la cartuja de Ara 
Christi, mansión de los terciarios capuchinos los primeros días de su existencia. Y 
un poco más al norte Puzol, la casa solariega en que se injerta la saga de los Amigó 
Ferrer.

Descendiendo hacia el sur, la ciudad de Valencia del Cid, tan visitada por Luis 
Amigó, por cuyas callejuelas de entonces corretea y transcurren los días azules de su 
infancia y adolescencia. Allí el amplio seminario conciliar donde, durante ocho largos 
años forma su mente y templa su espíritu, con sus amigos de la Escuela de Cristo. 
Centro de operaciones para la fundación de sus terciarios capuchinos.

Y pasando a la huerta levantina, al sur, en Torrente encontrará el convento de 
Nuestra Señora de Monte Sion, sobre una pequeña altura o alcor. Es el convento 
alcantarino, de franciscano sabor, donde sus hijos se forman al fuego del espíritu de 
la orden tercera. Con sus belenes navideños y sus soleadas tardes de domingo en 
fiesta.

Si preferimos todavía irnos más al sur, La Ollería, en el valle de Albaida, donde 
las tardes otoñales son deliciosas mientras se aprecia cómo va madurando el fruto de 
la vid, donde Luis Amigó pasa seis años de su vida resoleando su espíritu religioso 
de piedad seráfica y mariana, en atención a sus seminaristas, en la liturgia conventual 
y en atención a las órdenes terceras dependientes del convento.

Si de esta huerta levantina nos salimos un poquito hacia el norte, a la comarca de 
los Serranos, disponemos de tiempo y disfrutamos de la necesaria tranquilidad para 
subir al Santuario de Nuestra Señora de Montiel. Allí, sobre la Colina de Montiel, se 
nos muestra casa abierta, de horizontes infinitos, porciúncula del espíritu amigoniano, 
faro en lo alto del monte, guía de peregrinos y caminantes. El severo Monasterio es la 
casa natalicia de sus hijas Terciarias Capuchinas de la Sagrada Familia.

En este marco incomparable, en este Asís Amigoniano, transcurre la vida y realiza 
su gran obra el Venerable Luis Amigó. Es éste el Asís Amigoniano que me propongo 
visitar tranquila, despaciosamente, meditativamente. Será una visita detenida, 
cultural y espiritual. Será una visita destinada a resolear el espíritu. Cada día saldré 
de mi casa noviciado de San José de Godella, unas veces en paseo matinal otras en 
gira vesperal, a pie o en el trenecillo local, con ínfulas de metro, que cruza la feraz 
huerta valenciana, para visitar los diversos lugares amigonianos, palpar su espíritu, 
beber sus esencias, transmitir su lenguaje espiritual, meditar con sus gentes.

¿Ustedes me acompañan? ¡Cuán delicioso es el otoño en Asís! ¡Cuán bello y 
agradable -lo podrán apreciar personalmente- el otoño levantino en piadosa visita a 
los lugares amigonianos de la vega valenciana y de sus alrededores!

Fr. Agripino G.
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Ramillete de Pensamientos del
Venerable Luis Amigó

111. Para que nos animemos a padecer y llevar la cruz, nos presenta el Padre 
Eterno el modelo de su Santísimo Hijo por nosotros vendido, ultrajado 
o calumniado, azotado, escupido, coronado de espinas y muerto en una 
cruz.  OC 1209

112. Si el divino Redentor selló el testimonio de su amor dando la vida por 
nosotros en este Sacramento, memorial de su Pasión, parece que agota el 
manantial de dicho amor, por cuanto no sólo se ofrece en sacrificio por 
nuestros pecados, sino que además se nos entrega a sí mismo en alimento, 
pudiendo decir con verdad quien lo recibe como el Apóstol: Vivo yo, mas ya 
no soy yo el que vive, sino Cristo quien vive en mí (Gal 2,20). OC 779

113.  Dios, para nuestro rescate y libertad, no dudó en entregar a su Hijo que, 
con su ejemplo, doctrina y muerte de Cruz, nos condujese a la gloria, 
verdadera tierra de promisión.  Dios no perdonó a su propio Hijo, sino que lo 
entregó por todos nosotros (Rom 8, 32). OC 545

114.  El mundo os odia porque no sois de él, pues que él ama a los que son suyos; pero 
soy Yo quien os ha elegido, y por ello os odia y persigue el mundo (Jn 15, 18-20).  
Palabras son éstas de grande aliento y esfuerzo, amados hijos, capaces no 
sólo de consolarnos en la tribulación, sino aún de infundirnos gozo y santa 
alegría al considerar que sufrimos con Cristo y por Cristo, nuestro maestro 
y modelo. OC 2277

115. Como hijos, pues, de Dios es nuestro principal, y aún diré único, deber el 
de cumplir en todo y por todo su santísima voluntad.  Y esto es lo que nos 
enseñó a pedir nuestro divino Redentor y lo que de continuo pedimos en 
el Padrenuestro, diciendo: Hágase tu voluntad así en la tierra como en el cielo 
(Mt 6, 10). OC 1336

116. También nosotros hemos de sufrir y padecer, vivir crucificados por la 
mortificación de nuestras pasiones y apetitos y morir a nosotros mismos y 
al mundo, a fin de que, resucitados con Cristo, podamos entrar en la gloria 
que Él nos conquistó. OC 688

117. El deseo de que fuese copiosa y sobreabundante nuestra redención llevó al 
Corazón divino hasta el extremo de sufrir injurias y tormentos inauditos 
y dar su vida en una cruz, para que su sangre, de infinito valor, fuese el 
precio de nuestra redención. OC 1117
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Ramillete de Pensamientos del
118. Importa verdaderamente, amados hijos, mirar con seriedad el asunto de la 

salvación de nuestra alma; exclusivo y peculiar nuestro, que no podemos 
confiar a otro, porque son nuestras buenas obras las que nos han de 
franquear la entrada en el cielo, que nos mereció nuestro divino Redentor, 
y, como dice San Agustín: Ni aun el mismo que nos crió sin nosotros, no nos 
salvará sin nosotros. OC 1353

119. Este sacrificio es el que ofreció también Nuestro Señor Jesucristo a su 
Santísimo Padre por nuestro amor, obedeciendo hasta la muerte, y 
muerte de cruz; por lo tanto, con tan divino ejemplo, deben animarse las 
Hermanas a vencer todas las repugnancias y dificultades que hallaren en 
la obediencia. OC 2347

120. A partir de este sacrificio del Hijo de Dios, el sufrir y padecer penas y 
tribulaciones ya no se consideró como patrimonio de una raza maldecida, 
sino, más bien, cual preciado tesoro y blasón de gloria, por asemejarse a 
Jesucristo y por el derecho que nos da a su gloria. OC 394

121. Año es éste, amados hijos, de extraordinario jubileo, en el que el Santo 
Padre abre los tesoros de gracias a los fieles para que, bien purificados de 
sus culpas, inflamados en el amor del que por amor nuestro dio su vida en 
la cruz, sigamos a este nuestro divino Redentor, cargados con nuestra cruz, 
para conseguir la salvación eterna. OC 1515

122. Habiendo entrado Jesucristo en su reino por el camino de la mortificación 
y abierto sus puertas con la llave maestra de la Cruz, por el mismo debían 
seguirle sus discípulos, cargados cada cual con la suya, como el mismo 
Maestro soberano enseñó diciendo: El que no toma su cruz y viene en pos de 
Mí, no puede ser mi discípulo (Lc 14, 27). OC 396

123. Los sufrimientos y la paciencia de Cristo nos han de hacer resignados 
en los trabajos y tribulaciones, que son el camino de penitencia que 
necesariamente hemos de andar para subir al cielo los que hemos 
pecado. OC 1339

124. ¡Oh cruz, única esperanza y tabla de salvación para los pobres pecadores!  
Si para los judíos y gentiles fue objeto de odio y de escarnio, como dice el 
Apóstol, porque de ella pendían los criminales, para nosotros los católicos 
es, amados hijos, objeto de amor, de veneración y de esperanza, pues que 
en ella murió para nuestro rescate el divino Redentor. OC 1507

SOBRE CRISTO NUESTRO REDENTOR
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XXª Acampada juvenil Luis Amigó 
Godella (Valencia) España

 a XXª  Acampada 
Juvenil Luis Amigó 
se  ce lebró ,  como 

ya viene siendo tradicional, 
en el Seminario San José de 
Godella, Valencia, los días del 
22 al 24 de abril del presente 
año 2005.

En esta ocasión, y con mo-
tivo del año de la Eucaristía, 
tenía por lema: Compartir el 

pan de Jesús nos lleva a los necesitados con Luis Amigó.  Por eso los 
jóvenes participantes reflexionaron sobre su vivencia de la Eucaristía y 
si ésta se asemejaba a la vivencia de la primera Eucaristía de Jesús en 

▲  Segorbe (Castellón): Foto del grupo

▼  En el Seminario San José, de Godella (Valencia) 
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la Última Cena. Así mismo reflexionaron sobre la obra de Luis Amigó, 

la que es imposible entender sin la Eucaristía de cada día.  Por esto 

nuestro compromiso con los necesitados se acabará si no lo hacemos 

desde una vivencia auténtica de este acontecimiento central en la vida 

del cristiano.

En estas reflexiones fueron de gran ayuda, además de los animadores 

de los jóvenes en la fe, desde su amplia experiencia con niños y jóvenes 

en exclusión social, el Padre Provincial, José Antonio Grau, y el Padre 

Félix Martínez, venido desde Torrelavega (Cantabria) donde dirige la 

institución amigoniana Casa de los Muchachos.

Para conocer más la persona y obra de Luis Amigó el sábado por la 

tarde, día 23, los acampados visitaron la ciudad de Segorbe de la que fue 

obispo el Venerable Luis Amigó, con una detenida visita a la catedral.  

El numeroso grupo de acampados aprovechó también para visitar el 

pueblo de Altura y el Santuario de la Cueva Santa, lugar donde tantas 

peregrinaciones realizó el Venerable Luis Amigó. Allí, ante el altar de 

Nuestra Señora de la Cueva Santa, el grupo pidió ayuda y protección 

▲  Grupo de campistas y… Zagaloli
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a la Señora para llevar a la práctica desde la Eucaristía el compromiso 
contraído con los más necesitados.

El domingo, día 24, después de la recogida de las tiendas, por grupos 
y lugares de origen los jóvenes realizaron un compromiso grupal en 
torno a la Eucaristía para realizar luego en las respectivas parroquias y 
grupos de fe.

La misa final, acompañados siempre por la Zagaloli, es decir, la oveja 
negra, como muestra la adjunta información grafica, los jóvenes dan 
por finalizado el encuentro.  Y poco a poco los más de ochenta zagales 
de distintos puntos de España fueron partiendo hacia Dos Hermanas 
(Sevilla), Pamplona y Burlada (Navarra), Hellín (Albacete), Santa Rita 
y Caldeiro (Madrid)), Godella y Torrent (Valencia), con la esperanza de 
cumplir el compromiso y tener la oportunidad de poder evaluarlo los 
días del campamento de verano en el Rincón de Ademuz, Valencia. 

Txetxi

▼  En amena conversación 
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Olot, Gerona, 26 de mayo del 2005. 

Querido amigo padre Agripino: Le agradezco el que me enviase el libro Rutas Amigonianas y las 
estampas de los mártires.

Todos los años yo paso cerca de Masamagrell por la A-7 y por la circunvalación de Valencia y me 
gustaría visitar su sepulcro y el museo que tienen de él en Masamagrell, así como también el que tenéis 
en Godella. Llevo casi dos años de baja, enfermo, y cada día le pido al Venerable Luis Amigó fuerzas y 
paciencia para seguir hacia delante a mis 43 años. Yo conocí al Padre Luis de forma curiosa. Compré 
en un anticuario, hace años, una estampa antigua del Padre, que conservo con gran cariño, y la puse 
en un marco. La tengo en mi mesita de noche. Yendo un día a Barcelona, al médico, pasé por la iglesia 
de Santa Ana, que está junto a la plaza de Cataluña, y encontré un boletín del Padre Luis, y me dio gran 
alegría, pues no sabía nada de su vida, salvo la estampa y que era capuchino. Para mí fue como encontrar 
a un viejo amigo. Por esto pude contactar con usted para que me enviase una biografía suya y así poder 
conocerlo mejor.

Las estampas de los mártires se las he regalado a mi hermano gemelo, que le gusto mucho todo lo 
relacionado con los mártires de la guerra civil, por lo que me ha pedido si puede enviarme un libro con la 
biografía de los mártires amigonianos, que creo que también la ha escrito usted. Y yo quisiera también el 
otro libro titulado Álbum fotográfico del Padre Luis Amigó, preparado por el P. Juan Antonio Vives.

Cuando me los envíe me pone una nota en el interior con el importe de ambos libros, que yo se lo 
enviaré por giro postal. Me gustaría conocer mejor la figura y la obra del Padre Luis y así, conociendo 
mejor por dónde se movió y los lugares donde vivió, conocer mejor la figura del Padre Luis Amigó.

Me despido afectuosamente agradeciendo el libro que me envió de las Rutas Amigonianas y espero, 
si Dios quiere, cuando viaje ahora en verano para Córdoba poder saludarlo personalmente en Godella.

Atentamente.
Antonio Oteros

Onda, 1 de junio de 2005.

Rvdo. Padre Vicepostulador:

Doy gracias a Dios y a la Santísima Virgen de los Dolores, por mediación del Venerable Luis Amigó, por 
los favores que he recibido como son, entre otros, la revisión médica que le hicieron a mi marido, a mi hija 
y a mí, todas ellas resultaron ser favorables, los viajes que hace mi hijo al extranjero, por razones de su 
trabajo, y los viajes diarios de mi hija para ir a trabajar, hasta el presente también sin novedad alguna.

Le pedí al Señor que todo esto resultase bien, si era su santísima voluntad, e hicimos el Septenario a 
la Virgen de los Dolores, por mediación del Venerable Luis Amigó y la Novena a la Santísima Trinidad, por 
mediación de la Beata Josefa Naval Girbés, de Algemesí.

Desearía que me enviasen alguna estampita del Septenario de la Virgen de los Dolores y alguna reli-
quia. Le mando un donativo.

Sin más, un cordial saludo de 
Dolores Ramos Pradells

Gracias obtenidas por intercesión del
Venerable Luis Amigó

Cartas interesantes
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ESPAÑA: 

ALBACETE: Hellín: Charo Requena, 50 €; 
Elisa Roldán , 15 €; Pilar López, 10 €.

ALICANTE: Miguel Pérez, 25 €; Benisa: Maruja, 
20 €; Orihuela: E.R.C., 15 €; Rosa Rodríguez, 30 €; 
Rosa Rodríguez, 30 €; Rosa Rodríguez, 30 €. 

BARCELONA: Ramón Carcasona, 20 € ; 
Ramón Morros y Montserrat Camaposada, 30 €; 
Badalona: Nicolás Medina, 20 €; Sant Cugat del 
Vallés: María Mayolas, 20 €.    

CÁDIZ: La Línea de la Concepción: María del 
Carmen Ortiz, 50 €; Zábal Bajo: Isabel Infante, 20 €. 

CASTELLÓN: Altura: Pilar Chiva, 30 €; Señora 
Lola, 10 €; Artana: María Peris, 10 €; Una devota, 
60 €; Navajas: María Villar, 6 €; Onda: Dolores 
Ramos, 20 €; Segorbe: Ángeles, Ana, Trini y 
Carmen, 20 €; Carmen, 6 €; Carmen Campillera, 
15 €; Josefina Blay, 100 €; R.F.A., 6 €; Una devota, 
15 €; Varios devotos, 5,50 €. 

CUENCA: Villalba de la Sierra: Una devota, 20 €.

GIRONA: Olot: Antonio Oteros, 20 €.

LA RIOJA: Logroño: Isabel Madorrán, 78 €. 

MADRID: Antonio Ortega, 10 €; Doroteo y 
Tomasa, 10 €; Juanita Alarcón, 10 €; Mamá de 
Conchín y Tina, 50 €; María Miquel, 20 €; Pilar 
Morales, 12 €; Pilar Morales, 12 €; Rosa López, 
6€; Teresa Tarragó, 50 €; Rafael Fernández, 20 €; 
Cadalso de los Vidrios: Dimas Martínez-Raposo, 
8€; Navalcarnero: Hermanos Vaquero-Pérez, 20 €.

MURCIA: Cieza: Josefa Herrera, 10 €.

NAVARRA: Corella: Luis Nieto, 10 €; Lakuntza: 
Miguel Ángel Garciandía, 200 €; Pamplona: Una 
devota, 20 €; Pitillas: Florencia Azagra, 20 €. 

PONTEVEDRA: Puente Sampaio: Emilia Cal, 
10 €; Emilia Cal, 10 €.

TERUEL: Encarnita López, 30 €; Ababuj: 
Josefina Pastor, 20 €; Bañón: María Sánchez, 10 €. 

VALENCIA: Carmen Amigó, 12 €; Carmen 
Amigó, 12 €, Carmen Amigó, 12 €; Mariano Tomás, 
125 €; Purificación Soto, 12 €; Señora Pilar, dos 
misas, 16 €; Teresa Díaz, 2 €; Teresa Gil, 10 €; Un 
devoto, 5 €; Albalat de la Ribera: María Salud 
Lereu, 5 €; Mari Carmen Sancho, 30 €; NN., 10 €; 
Una devota, 10 €; Una devota, 10 €; Una devota, 
10 €, Varios devotos, 100 €; Algemesí: Consuelo 
Montagud, 30 €; Almácera: Vicenta y Rosa, 40 €; 
Benaguasil: Delfina, Lynda, Francki y José, 20 €; 
Bétera: Francisca Aparisi, 12 €; Burjassot: Ángeles 
Mestre, 10 €; Carcaixent: Concha Rodríguez, 30 €; 
Castellón de Rugat: Parroquia de la Asunción,  
10 €; Godella: NN., 20 €; Un devoto, 10 €; 
Una devota, 50 €; L´Ollería: Teresa Borrás, 
6 €; Masamagrell: Amparo Martínez, 5 €; 
Desamparados Izquierdo, 5 €; Familia Palacios, 
10 €; Guadalupe Fabra, 4 €; María Calabuig, 5 €; 
Peregrinación Amigonina, 10 €, Una devota, 20 €; 
Una devota, 4 €; Una devota, 4 €; Una devota, 5 €; 
Meliana: Diversos devotos, 430 €; Oliva: María 
Malonda, 5 €; Teresa Mestre, 10 €; Teresa Bolinches, 
35 €; Ontinyent: Concha Ribera, 25 €; Puerto de 
Sagunto: Hortensia Aparicio, 20 €; Rafelbunyol: 
Encarna Gaspar, 10 €; Vicenta Gramages, 10 €; 
Vallada: Rafael Vila, 200 €; Xeraco: Julia Peiró, 
10 €. 

ZARAGOZA: Antonio Arilla, 4 €; Antonio Arilla, 
6 €. 

VARIOS: Pilar, por gracias obtenidas, 54 €; Un 
devoto, 30 €; Una devota, 30 €; Una devota, 54 €; 

L IMOSNA S
Por gracias y favores obtenidos de los devotos del

Venerable Luis Amigó
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Enviad los relatos de gracias recibidas y las limosnas al P. Vicepostulador:
Seminario de San José. Telf.: 963 638 165/196. 46110 Godella (Valencia) ó

Pl. Don Juan de Vilarrasa, 8-3ª Accesorio. Telf.: 963 912 703. 46001 Valencia ó
a BANCAJA: c.c.c. 2077/0180/10/1101211576

SEPTENARIO A LA VIRGEN DE LOS DOLORES PARA ALCANZAR GRACIAS
POR INTERCESIÓN DEL VENERABLE LUIS AMIGÓ

1.º La profecía del anciano Simeón.
2.º La huida a Egipto.
3.º Pérdida del Niño Jesús.
4.º Encuentra a Jesús con la Cruz.
5.º María al pie de la Cruz.
6.º Recibe en brazos al Hijo difunto.
7.º Sepultura de Jesús y soledad de María.

 Récese una Ave María en cada uno.

ORACIÓN
(para uso privado)

Señor que dijiste "No vine a salvar a los justos 
sino a los pecadores": Dignaos allanar los cami-
nos que conducen a la glorificación del Vene- 
rable Luis Amigó, que con tanto celo trabajó por 
la salvación de la juventud extraviada, a fin de 
que le veamos elevado al honor de los altares, 
si es Vuestra Santísima Voluntad y para mayor 
Gloria Vuestra. Lo que os pido por intercesión de 
Nuestra Madre Dolorosa. Amén.

N.B. Las limosnas corresponden a los meses de abril, mayo y junio de 2005. De las que no me ha sido 
posible conocer su procedencia, por llegar por Bancaixa, aparecen en VARIOS. Si usted envió algún dona-
tivo, y no apareciere en la presente Hoja Informativa, sin duda aparecerá en la siguiente. Muchas gracias 
por su ayuda a la Causa de Canonización del Venerable Luis Amigó y de sus hijos los Mártires Tercia-
rias y Terciarios Capuchinos Beatos.

CANTABRIA: Soano: Carolina Quintana, 150 €.

MADRID: Una devota, 30 €. 

TERUEL: Celadas: Natalia Deocón 20 €.

VALENCIA: Josefa Vicente, 500€; Torrent: Una devota de la beata Carmen García, 40€.

L IMOSNA S
Por gracias y favores obtenidos de los devotos

a los mártires Terciarias/os Capuchinos
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Su biografía

Contrariamente a lo que con frecuencia 
se suele oír y escribir, la contienda española 
de 1936 a 1939 no sólo fue una guerra civil 
entre hermanos, sino también una verdadera 
persecución religiosa. Tampoco es verdad que 
la persecución religiosa concluyese práctica-
mente con el primer año de guerra, sino que 
duró hasta la conclusión de la misma. Así lo 
confirma, creemos, la muerte horrorosa del 
religioso amigoniano Ezequiel Gil y Gil, el 18 
de septiembre de 1938 en las inmediaciones 
del pueblo turolense de Torrijas, simple y sen-
cillamente por el hecho de ser sacerdote.

Torrijas es un pueblo de la provincia y 
diócesis de Teruel, situado en la Serranía de 
Javalambre, a 1360 metros de altitud, y raya-
no ya con la provincia de Valencia. Pues bien, 
doña María Gil Barceló, natural de dicho 
pueblo, casó en primeras nupcias con don 

Cristóbal Gil Rubio, de la noble familia de Los 
Manchos, oriundos del pueblo también turo-
lense de Villarquemado. 

La saga de Los Manchos desciende de un 
caballero francés, amigo del Rey de Castilla, 
de quien obtuvo en beneficio una docena de 
pueblos y el título de Hidalgo de la Cofra-
día de la Casa Real. Era una familia de alta 
alcurnia, que lucía escudo nobiliario, y en el 
que se podía leer el mote malo mori quam 
foedari, es decir, prefiero morir a traicionar.  
De todos modos en el tiempo que nos ocupa la 
familia había opacado mucho su relieve social. 
Eso sí, siempre fue una familia muy religiosa 
y muy feliz, al parecer, por la alegría ostento-
sa y desbordante de sus miembros, que parece 
recibieron con los genes. 

Y que fue una familia muy religiosa lo pone 
de relieve el hecho de que Álvaro y su her-
mano Ezequiel murieron religiosos terciarios 
capuchinos, y un tío de ambos, el P. Ricardo 
Gil Barceló fue un fiel seguidor de la Piccola 
Apera della Divina Providenza, es decir, reli-
gioso de Don Orione, y a quienes ha seguido 
su sobrina Consuelo, monja cisterciense. La 
familia de Los Manchos siempre sobresalió 
por su hidalguía señorial, su honradez y bon-
homía, que transmitieron y transparentaron 
en todos sus miembros.

Del matrimonio de don Cristóbal con doña 
María les nacieron cuatro retoños: Luisa, que 
fue la mayor, luego vino Álvaro, al que sigue 
Clara y, finalmente, el pequeñín de todos, el 
Siervo de Dios Ezequiel Gil, nuestro biogra-
fiado, quien vio la luz el día 2 de julio del 
1908. Todos cuatro nacieron en Villarquema-
do, Teruel, pueblo de don Cristóbal y al que 
se trasladó a vivir doña María al poco tiempo 
de casarse.

SIERVO DE DIOS EZEQUIEL GIL Y GIL (1908 - 1938)
Su biografía, su martirio y su semblanza

▲  El siervo de Dios a los 14 años
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La familia de Los Manchos constituía una 
familia patriarcal y muy unida. La abuela 
paterna del Siervo de Dios también provenía 
de Villarquemado, mientras que el abuelo 
paterno y los abuelos maternos eran origina-
rios de Manzanera, pueblo limítrofe de Torri-
jas, en la Serranía de Javalambre.

Don Cristóbal Gil, padre del Siervo de Dios, 
murió pronto, dejando a la madre viuda y con 
cuatro retoños que alimentar, por lo que deci-
dió volverse con los suyos a su pueblo natal 
de Torrijas. Y allá retorna con sus dos hijas, 
mientras que a los dos varones, Álvaro y Eze-
quiel, les deja internados en el Asilo de San 
Nicolás de Bari, de Teruel, regido entonces 
por los religiosos amigonianos. Para ello le 
avalaba el hecho de ser viuda y con familia 
numerosa que alimentar a su cargo.

En Torrijas doña María, viuda de don Cris-
tóbal, casa en segundas nupcias con don Juan 
Muñoz, maestro nacional en el pueblo, y del 
que tendrá un retoño: don Francisco Muñoz 
Gil, hermano de madre del Siervo de Dios 
Ezequiel.

Ezequiel Gil ingresa en el Asilo de San Nico-
lás de Bari a los apenas ocho años de edad jun-
tamente con su hermano mayor Álvaro, como 
digo. Dado su buen carácter e inclinación a la 
piedad, pronto manifiesta su deseo de ingre-
sar en la Familia Amigoniana como religioso. 
Es admitido en el grupo de los seminaristas 
de la Congregación, familiarmente conocidos 
como seráficos, que existían en la Casa Asilo 
de San Nicolás de Bari de Teruel, donde cursa 
sus estudios de latín y humanidades.

El 15 de septiembre de 1923 viste en la 
Casa Noviciado de San José, de Godella, 
Valencia, la librea franciscana, y dos años más 
tarde, también el día de Nuestra Señora de los 
Dolores, emite sus primeros votos religiosos.

Realiza sus estudios de filosofía en el Cole-
gio de San Hermenegildo de Dos Hermanas, 
Sevilla, y en la Casa Noviciado de San José de 
Godella, Valencia, mientras que los estudios 
de teología los concluye en el Reformatorio del 
Príncipe de Asturias, en Madrid. El 15 de sep-
tiembre de 1931 emitirá sus votos perpetuos y 
el 12 de marzo de 1932 se ordena ya de sacer-
dote en la Villa y Corte.

Todavía permanece por algún tiempo en 
el Reformatorio de Madrid al frente de una 
sección, dando muestras claras de sus buenas 
dotes de educador, hasta que en septiembre del 
año siguiente es destinado al Colegio de San 
Hermenegildo de Dos Hermanas, Sevilla, en el 
que con el tiempo sería nombrado consiliario.

Martirio

En julio de 1936 el padre Ezequiel Gil reci-
be obediencia para trasladarse nuevamente de 
familia al llamado Reformatorio del Príncipe 
de Asturias, en Madrid, donde podrá concluir 
sus estudios. Luisa Gil dice que su hermano 
Ezequiel tenía los estudios de magisterio, 
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filosofía y letras, psicología y pedagogía, y 
que le habían concedido los superiores el 
traslado a Madrid para proseguir allí sus 
estudios.

Con motivo del traslado aprovecha para 
pasar unos días de convivencia familiar y 
visitar a su familia en Valencia, ciudad en 
la que le sorprende la persecución religiosa 
el 18 de julio de 1936. Se refugia en la casa 
que su hermana Luisa y familia habitaba 
en la calle Erudito Orellana, 8 – 6ª. Pero 
uno de los días los milicianos lo detienen 
en la calle y le indican que se identifique. 
Desde aquel día ya no estaba seguro en la 
ciudad.

Ante la persecución religiosa desatada 
en Valencia, las continuas inspecciones, y 
pensando que encontraría mayor seguridad 
en Torrijas, Teruel, donde residía su madre, 
su hermana Luisa se lo lleva al pueblo. Y 
allí permanece refugiado con su madre casi 
toda la guerra en una casa que su herma-
na se había hecho para pasar los veranos 
la familia.

Seguramente que durante la contienda 
civil el padre Ezequiel también aprovecha 
algunos días para bajar hasta Valencia y 
llegarse a visitar a su hermana y familia, 
y también a los amigonianos perseguidos y 
agazapados en la ciudad y pueblos circunve-
cinos, pues el padre José Subiela lo encuen-
tra en la Ciudad del Turia, según asegura 
en carta fechada el 5 de marzo de 1937. 

Lo cierto es que el Siervo de Dios Eze-
quiel Gil pasa los años de la guerra escon-
dido con su madre en una casa en Torrijas, 
Teruel. Tanto es así que por las noches pasa 
a hacerles compañía su tío Moisés para que, 
en el caso de que los milicianos, si escuchan 
ruido o toser y sospechen que algún varón 
hay dentro y llamen a la puerta, poder 
presentarse él y no su sobrino, dada la 
acuciante persecución desatada contra los 
sacerdotes.

Se ignora si el padre Ezequiel dice 
misa en privado. Desde luego en la parro-

quia no la podía decir porque los primeros 
días de la guerra el Comité se incauta de 
la iglesia y de la casa parroquial, sacan las 
imágenes a la plaza y las queman. Tiran la 
campana grande a tierra. Y los rojos dedi-
can la iglesia para atender a los del frente 
que bajan heridos de la Sierra de Javalam-
bre. También hacen teatro al que acuden a 
ver los chavalitos del pueblo. 

Uno de éstos, zagalejo entonces de 14 
años, asegura años después: “Recuerdo 
que un día estaba yo en el campo con las 
ovejicas y estaba conmigo mi madre, que la 
llamaban Rogelia, y nos encontramos con 
el señor cura, llamado don Juan José Sanz, 
que ya no vivía en el pueblo, sino refugiado 
por los montes, porque estaba perseguido, y 
nos preguntó:

- ¿Qué se dice por el pueblo, señora 
Rogelia?

Y mi madre le dijo la verdad:

- Pues mire, señor cura, dicen que van 
a dar fuego a Santa Margarita (era una 

▲  El Padre Ezequiel Gil con sus hermanos
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ermita) y que si a usted lo atrapan lo mata-
rán.

A lo que contestó el cura:

- ¡Qué exagerada eres, hija...! Y siguió su 
camino.

El señor cura veía poco, pues tenía unos 
cristales gordos en las gafas. Y ese mismo día, 
por la noche, volvió al pueblo y encendió las 
luces de la casa, de la que aquel mismo día 
se había incautado el Comité. Los milicianos 
conocieron por la luz que el cura estaba den-
tro, fueron a por él y lo detuvieron. Lo retu-
vieron en el retén y al día siguiente lo bajaron 
hacia Valencia y lo mataron entre Barracas y 
Segorbe.

Al final de la guerra sólo mataban a los 
curas. A las gentes de derechas no, sino que se 
iban al monte y por la noche volvían al pueblo. 
Por eso en Torrijas sólo mataron al cura, que 
digo, don Juan José Sanz, y al padre terciario 
capuchino Ezequiel Gil”.

Casi al final de la guerra las tropas nacio-
nales avanzan hacia Torrijas y los milicianos 
se van replegando hacia el pueblo. El padre 
Ezequiel teme que los milicianos lo invadan 
en su retirada, Y, para que si esto ocurría no 
se cebasen en su familia, y especialmente en 
su madre, por esconder en casa un sacerdote, 
dada la persecución desencadenada contra 
ellos, decide pasarse a los Nacionales, que 
habían ocupado ya el pueblo de Manzanera. 
Planean pasarse Ramiro Salvador Martín, el 
padre Ezequiel Gil y Gil y su primo Octavio 
Gil Mínguez, pero con suerte tal que Octavio, 
que conocía muy bien los montes, cuando los 
milicianos les echan el alto, echa a correr y 
puede pasarse a los Nacionales. En cambio el 
padre Ezequiel Gil se agazapa y Ramiro Sal-
vador se entrega. Y apresan a ambos dos.

Concluida la contienda Octavio Gil Mín-
guez, en el momento de asentar la partida 

de defunción de su primo Ezequiel, hace el 
siguiente relato de los hechos: “Fueron deteni-
dos en el punto conocido por Barrio del Paraí-
so, del término municipal de Manzanera, 
su primo y el otro acompañante; que, según 
informes que recibió, su primo hermano, al 
no delatar a las personas que nos ayudaron a 
escapar, le dieron muerte de una paliza, falle-
ciendo en las proximidades del kilómetro 20 
de la carretera de Estación Mora de Rubielos 
a Ademuz, cerca de la Masía de Más Moreno, 
del término municipal de Manzanera”.

Por su parte el Comandante del puesto de 
la Guardia Civil de Manzanera, en el que 
informa acerca de las circunstancias que 
concurrieron en el asesinado de Ezequiel Gil 
y Gil dice “que fue asesinado por los rojos en 
la noche del 17 al 18 de septiembre de 1938, 
al intentar pasarse a las filas nacionales por 
el punto conocido por Hoya de Orero, término 
municipal de Torrijas, quienes lo maltrataron 
tan cruelmente que falleció a las pocas horas, 
siendo despojado de sus vestiduras”.

El señor Alcalde de Torrijas informa en tér-
minos idénticos o similares que el Comandante 
de la Guardia Civil del puesto anteriormente 
citado, así como también don Robustiano Pas-
tor, cura párroco de Torrijas, Teruel, en carta 
al amigoniano padre Jesús Durá en fecha 24 
de junio de 1939, apenas concluida la guerra.

Lo cierto es que, una vez el padre Ezequiel 
Gil se identifica como sacerdote, los milicianos 
le propinan una horrible paliza y lo matan. 
Lo abandonan luego junto a la carretera de 
Manzanera a Torrijas, en el llamado Más del 
Moreno. Y allí mismo en un campo del tío 
Agapito, tío del padre Ezequiel, son enterra-
dos sus restos mortales. En cambio a Ramiro 
sólo lo detienen y salva la vida.  Muere el año 
pasado 2004.

Florencio Mínguez, el zagalillo anterior-
mente citado, concluye su relato: “Yo creo 
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que al padre Ezequiel Gil los milicianos  
lo mataron a palos porque era sacerdote, lo 
mismo que al cura del pueblo. Y a Ramiro, 
seglar, le perdonaron la vida. En mi pueblo 
de Torrijas no mataron más que a estos dos. 
Esto, creo yo, indica que durante toda la 
guerra hubo persecución religiosa. Y que al 
padre Gil lo mataron por ser religioso”.

Josefa Vicente Gil, sobrina del Siervo de 
Dios, a conclusión de su razonamiento, afir-
ma a su vez: “Lo cierto es que ahí en Torrijas 
únicamente asesinaron al párroco del pue-
blo, al día siguiente de ser detenido, y al tío 
Ezequiel en la misma noche. Y no mataron 
a ningún seglar, ni siquiera a Ramiro Salva-
dor, que lo detuvieron en la misma fuga del 
tío Ezequiel y lo dejaron en libertad”.

Por su parte Luisa Sanz Gil, en decla-
ración jurada, afirma: “Yo creo que a mi 
primo Ezequiel, a juzgar por lo que siempre 
he oído decir de él en la familia, con toda 
seguridad que al detenerlo, si le pregunta-
ron, confesó y no negó, dada la firmeza de 
su fe, que todos han comentado siempre. Y 
lo martirizaron pues por eso, por ser sacer-
dote. A un hermano de mi padre (don Juan 
José Sanz, párroco de Torrijas) lo mataron 
sólo por ser sacerdote. Esto lo tengo claro. A 
Ramiro, que intentaba pasarse a los Nacio-
nales con mi primo Ezequiel, le soltaron. Si 
hubiera sido sacerdote sin ningún género 
de dudas que también lo habrían matado. 
Quiero también recordar aquí que a Ricar-
do Gil Barceló, orionista, tío del Siervo de 
Dios Ezequiel Gil, también lo mataron en 
el Saler, Valencia, simplemente por ser 
sacerdote”.

Apenas concluida la contienda civil los 
restos mortales del Siervo de Dios fueron 
inhumados en el cementerio de Torrijas y, 
considerándolo ya entonces como un már-
tir de la fe y en prevención de abrirle el 
proceso de beatificación, los religiosos ami-
gonianos años más tarde trasladan solem-
nemente sus restos mortales al cementerio 
de la Casa Noviciado de San José, de Gode-
lla (Valencia), donde reposan actualmente.

Semblanza

Un su biógrafo asegura que el padre 
Ezequiel Gil y Gil -de buen carácter, obe-
diente a los superiores y siempre dispuesto 
al trabajo- se distinguió fundamentalmen-
te por su generosa y alegre dedicación a los 
jóvenes inadaptados.

Fue asimismo el padre Ezequiel una 
persona en quien brilló de una manera 
especial la gratitud y la llamada a la 
santidad. Al exsuperior general, padre 
Bienvenido de Dos Hermanas, le escribe 
para su santo: “Yo cada día estoy más 
agradecido al Señor por el gran beneficio 
que me hace de tenerme en su casa a pesar 
de mi ingratitud para con Él. Ayúdeme 
Vuestra Reverendísima a darle gracias 
y pida por mí para que cada día sea más 
perfecto religioso”. 

Por su parte un compañero suyo, duran-
te los años de estudios en Sevilla, dice de él 
que tenía un carácter agradable y simpáti-
co; que todos los de la casa lo querían; y que 
el estar siempre jovial era su característi-
ca. Era, dice, muy campechano. Jugaba con 
nosotros. Nos acompañaba en el paseo como 
si fuese nuestro encargado. Y, por lo demás, 
era un religioso piadoso. 

Otro de los compañeros del padre Eze-
quiel, durante el último año de teología que 
realizaron juntos en Madrid, describe al 
Siervo de Dios como una persona generosa. 
Como encargado, estupendo. Era un joven 
alegre y expansivo.

En conclusión, conociendo el tempera-
mento del padre Ezequiel, su formación 
amigoniana y su ascendencia de la fami-
lia de Los Manchos, se le pudiera muy 
bien definir como un religioso dotado de 
una cierta hidalguía señorial, honradez y 
bonhomía, y de una sonrisa llena y fran-
ca tan característica del franciscano más 
popular.

Fr. Agripino G. 
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ORACIÓN PARA ALCANZAR
GRACIAS POR MEDIACIÓN DEL

BEATO VICENTE CABANES
Y COMPAÑEROS

TERCIARIOS CAPUCHINOS MÁRTIRES

Récese un padrenuestro, tres avemarías 
y la siguiente oración final

ORACIÓN

Oh Jesús, Buen Pastor, que concediste al 
beato Vicente y Compañeros Mártires, zagales 
de tu rebaño, vivir las parábolas de la miseri-
cordia en la recuperación de la juventud extra-
viada; concédeme, por su intercesión, seguir 
sus ejemplos y alcanzar la gracia que solicito 
de tu gran bondad, si es para mayor gloria tuya 
y bien de mi alma.

Lo que te pido también por mediación de 
la Reina de los Mártires, tu Santísima Madre 
Dolorosa y madre mía. Amén.

ORACIÓN PARA OBTENER
GRACIAS POR INTERCESIÓN DE
LA BEATA ROSARIO DE SOANO

Y COMPAÑERAS
TERCIARIAS CAPUCHINAS MÁRTIRES

Récese un padrenuestro, tres avemarías 
y la siguiente oración final

ORACIÓN

Padre todopoderoso, Pastor eterno, te 
damos gracias por la fortaleza que otorgaste a 
tus siervas Rosario, Serafina y Francisca para 
entregar generosamente su sangre en fidelidad 
a Cristo y a su vocación religiosa; tú que te has 
dignado glorificar a tus siervas en tierra, si es 
para mayor gloria tuya, por su intercesión otór-
game la gracia que te suplico con fe.

Lo que os pido también por mediación de 
la Sagrada Familia de Nazaret, Jesús, María y 
José. Amén
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AÑO CRISTIANO
Tomo VIII – Agosto.
AA.VV. LA BAC, Madrid 2005.
Tomo de 13 x 20 cm. y 1230 págs.

- Se trata del tomo VIII del Año Cristiano 
que edita la Biblioteca de Autores 
Cristianos en doce tomos, y en el que 
aparecen los Mártires de la Familia 
Amigoniana en sus días correspondientes 
en los que sufrieron el martirio. 

- Es un libro muy bien presentado y 
editado, que recoge todos los santos y 
beatos del mes de agosto siguiendo el 
Martyrologium Romanum, tiene una 
especial referencia al calendario español 
y concluye el tomo con un cuidado índice 
onomástico.

- El día 1 aparece Bienvenido Mª de Dos 
Hermanas y Compañeros Mártires tc. Se relata el martirio de los hermanos 
en cuatro grupos, siguiendo las fraternidades de procedencia de los mártires: 
Godella y Torrent (Valencia) Santa Rita y Caldeiro (Madrid) para concluir con 
una breve biografía del beato Bienvenido (págs. 24-31).

- El día 22 ofrece la biografía de Rosario de Soano y Compañeras Mártires 
htc. Presenta la vida y martirio de las tres hermanas terciarias capuchinas 
mártires: Rosario de Soano, Serafina de Ochovi y Francisca J. de Rafelbunyol 
(págs. 815-821).

- El día 30, finalmente, presenta la vida, obra y martirio de Vicente Cabanes 
Badenas tc, con especial referencia a las actas martiriales (págs. 1113-1119). 
En el tomo I de la misma colección, correspondiente al mes de enero y al día 30, 
se pueede leer la vida y martirio de la antoniana Carmen García Moyon (págs. 
633-643).

- Los libros pueden conseguirse únicamente en librerías católicas.
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